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Hace varios años llegó a mis manos “Por qué fracasan 
los países” un libro que para muchos ofrecía respuestas 
sobre la prosperidad de las naciones en el transcurso de 
la historia. Para ser honesto, el libro me pareció algo mo-
nótono, en especial, por su prosa; que con esto me refiero, 
al escaso ritmo del texto. 

Aquello es habitual en algunos economistas que es-
criben para un tipo determinado de público dejando 
escapar estos matices literarios que, a mi juicio son muy 
importantes. No obstante, el trasfondo del texto dejó 
una semilla que fue germinando en estos últimos años 
y que trata sobre la importancia de las instituciones para 
la prosperidad del cualquier país. A propósito y algo no 
menos importante, es que el libro vuelve a tomar vuelo 
este año 2024, ya que sus autores son los nuevos premios 
nobeles de economía. Sólo lo menciono como anteceden-
te a la causa.

De acuerdo a sus análisis, la calidad institucional de-
termina el crecimiento económico y la prosperidad de los 
países. Esto va en contraste con instituciones extracti-
vas diseñadas para el beneficio de élites específicas que 
tienden a perpetuar la pobreza. Incluso, esto último, lo 
presentan como una herencia histórica en determinadas 
naciones que sufrieron un proceso de colonización. Para 
ser más preciso, Latinoamérica entra de forma perfecta 
en esta herencia. De hecho, los autores argumentan que 
en aquellos territorios colonizados donde se establecieron 
instituciones inclusivas, se logra apreciar un desarrollo 
sostenible a largo plazo, mientras que en las áreas donde 
predominan las instituciones extractivas, se enfrentan 
mayores obstáculos para alcanzar la prosperidad, inclu-
so siglos después de su colonización.

Es con esto, que este trabajo tienen una relevancia -no 
sólo académica- sino que también práctica, ya que recalca 
la importancia de la transformación de las instituciones 
para la reducción de la desigualdad y para la disminución 
del subdesarrollo económico. Es más, los autores, han ido 
algo más allá de la teoría, realizando trabajos de campo 
en lugares como Colombia, Bolivia, Sierra Leona, etc.

En el caso de Chile, durante muchos años nuestro país 
se vanaglorió de sus logros económicos. De hecho, en mu-
chos congresos internacionales donde tuve la oportunidad 
de participar, resaltaban la figura de Chile y su modelo 
de desarrollo. Sin embargo, algo sucedió en el transcur-
so de estos últimos 15 años. Es más, dejamos de hablar 
de convertirnos en un país desarrollado, y es evidente, 
que la credibilidad de nuestras institucionalidad ha caí-
do como un peso muerto en esto últimos años.

Algo nos ha recordado -quizás fue la pandemia- que 
fuimos un país colonizado con instituciones extractivas 
que han permanecido hasta la época contemporánea. 
Y que dichas instituciones se han erosionado por den-
tro, generando un daño sin precedentes en nuestro país. 
Ejemplo de aquello, es la transversalidad del actuar de 
nuestra sociedad, con casos “Convenios”, “Hermosilla”, 
“Monsalve” y tantos otros que son síntomas del deterio-
ro institucional que habíamos ocultado bajo la alfombra 
de nuestro país.

Pero bien, ¿Nos quedaremos mirando como nuestras 
instituciones siguen cayendo como una castillo de nai-
pes o utilizaremos este decaimiento social como una 
oportunidad de transformación? Yo elijo lo segundo. Lo 
acontecido en Chile es una oportunidad para abando-
nar nuestra herencia histórica, algo que ya no es propio 
de nuestra época y para ello, debemos fortalecer el ni-
vel de nuestros debates sobre el modelo económico y de 
desarrollo que deseamos entregar a las próximas gene-
raciones de nuestro país.

La llegada de la temporada de incendios foresta-
les en Chile trae consigo un aumento significativo 
de riesgos para el medio ambiente y las comu-
nidades. Las proyecciones para este año no son 
alentadoras, con condiciones meteorológicas que 
incluyen altas temperaturas y vientos intensos, 
factores que elevan las probabilidades de que se 
desaten grandes siniestros. En este contexto, se 
vuelve fundamental incorporar innovaciones tec-
nológicas para mejorar la respuesta ante estos 
desastres y minimizar su impacto.

Los incendios forestales no solo arrasan con 
vastas áreas de vegetación; también ponen en pe-
ligro vidas humanas y generan graves problemas 
de calidad del aire. Según datos recientes de la 
Corporación Nacional Forestal (CONAF), la tem-
porada 2023-2024 dejó más de 71.000 hectáreas 
afectadas y trágicos eventos como los incendios 
en Viña del Mar, que resultaron en decenas de 
víctimas fatales. Estos datos reflejan la urgencia 
de contar con herramientas que permitan moni-
torear y gestionar de forma efectiva este tipo de 
emergencias.

En este escenario, este sistema está diseñado 
para operar en situaciones críticas como incendios 
forestales, proporcionando datos en tiempo real 
sobre contaminantes atmosféricos. Gases como el 
monóxido de carbono (CO), óxidos de nitrógeno 
(NOx), ozono (O3) y dióxido de azufre (SO2), entre 
otros, son monitoreados para evaluar el impacto 
ambiental inmediato y a largo plazo.

El uso de estaciones móviles de monitoreo permi-
te una respuesta más ágil y precisa, trasladándose 
rápidamente a las zonas afectadas y proporcio-
nando datos valiosos para la toma de decisiones 
en el momento. Estas innovaciones tecnológicas 
no solo buscan mitigar los daños, sino también 
proteger la salud pública al ofrecer información 
precisa sobre la calidad del aire a las autoridades 
y los equipos de respuesta.

La tecnología aplicada al monitoreo ambiental 
no solo se limita a incendios forestales. También 
resulta crucial en emergencias químicas, donde 
la detección rápida y precisa de gases peligrosos 
puede marcar la diferencia. En estos contextos, el 
analizador de gases Gasmet DX4040 FTIR, capaz de 
detectar hasta 50 gases en tan solo 25 segundos, se 
convierte en una herramienta indispensable para 
los equipos de primera respuesta, como bomberos 
y unidades de materiales peligrosos. La capacidad 
de identificar rápidamente gases desconocidos es 
fundamental para tomar medidas inmediatas y 
evitar consecuencias catastróficas.

El uso de datos meteorológicos en tiempo real, 
combinado con sistemas avanzados de monito-
reo de gases, está transformando la forma en que 
enfrentamos desastres naturales y emergencias 
químicas en Chile. La implementación de estas 
tecnologías puede ser la clave para reducir signifi-
cativamente el impacto de estos eventos, salvando 
vidas y protegiendo nuestro entorno.

La apuesta por la tecnología de vanguardia en 
la gestión de emergencias es, sin duda, un paso 
necesario hacia un futuro más seguro y resilien-
te. Chile, con su geografía diversa y los crecientes 
desafíos del cambio climático, necesita adoptar 
este tipo de soluciones para estar mejor prepara-
do ante lo impredecible. 

La tasa de desocupación en Chile, que alcanzó 
un 8,7% en el último trimestre, es una señal posi-
tiva de recuperación, aunque todavía con desafíos 
por delante. Al desglosar estos números, vemos 
que sectores como el comercio (8,7%), enseñanza 
(27,7%) y servicios de alimentos han impulsado 
gran parte del crecimiento laboral reciente, gra-
cias también a políticas de empleo y capacitación. 
Pero si bien hay mejoras, la realidad de quienes 
están buscando trabajo sigue siendo compleja, es-
pecialmente para las mujeres y para quienes se 
ven obligados a aceptar trabajos informales.

El mercado laboral sigue mostrando una bre-
cha de género que no podemos pasar por alto: 
la tasa de desocupación femenina es del 9,2%, 
frente al 8,4% de los hombres, y además, las mu-
jeres trabajan en promedio cinco horas menos a 
la semana. Desde las empresas, tenemos una res-
ponsabilidad en cerrar esta brecha. Esto incluye 
ofrecer opciones de trabajo flexible, como horarios 
adaptables y teletrabajo, que permitan equilibrar 
la vida personal y profesional, y fomentar pro-
gramas de desarrollo profesional enfocados en 
mujeres. Además, las políticas de igualdad sala-
rial son fundamentales para asegurar que todas 
y todos reciban un pago justo por su trabajo.

Otro punto que preocupa es el aumento de 
la ocupación informal, que ya alcanza el 27%. Si 
bien para muchas personas la informalidad pue-
de ser una forma de ingresar al mercado laboral 
en tiempos difíciles, también significa traba-
jos sin seguridad social y en condiciones menos 
protegidas. Tanto el gobierno como el sector pri-
vado podemos ayudar a revertir esta tendencia. 
Ofrecer incentivos a las empresas que formalicen 
a sus empleados, junto con programas de capaci-
tación para trabajadores informales, ayudaría a 
que puedan acceder a mejores oportunidades en 
el mercado formal.

Para el próximo año, las proyecciones de creci-
miento del empleo son moderadamente optimistas, 
pero requieren de una base sólida. Necesitamos 
invertir en educación y en programas de capacita-
ción continua que adapten nuestras habilidades a 
las nuevas necesidades del mercado. También es 
esencial impulsar la innovación y apoyar a nues-
tras pequeñas y medianas empresas, que son 
clave para el desarrollo económico.

Si realmente queremos un mercado laboral más 
equitativo y resiliente, debemos actuar desde to-
dos los frentes. Chile tiene las capacidades y el 
talento para lograrlo, pero esto requiere compro-
miso y decisiones alineadas con un crecimiento 
inclusivo y sostenible.
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